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El sueño de 950 mil millones de dólares
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Cinco días desde que la rutina se vino abajo. El cuerpo se hunde, como si la cama lo chupara. El descanso no trae alivio, sólo un vacío que late. Terminé el segundo manuscrito, pero nada respira. Los expertos decían que, en esos casos, hay que moverse otra vez. Nadie puede asegurar que tengan razón. Me levanté de la cama y me senté frente al computador. Escribí unas palabras y las borré. Volví a escribir. Volví a borrar. Luego me quedé quieto. El reloj se estiraba. Tres horas muertas. Hoy tampoco escribí nada. Ayer fue igual, creo. Cien horas para llenar la tercera página en blanco.

Ordené las facturas. Revisé los extractos, envié presupuestos y cobros. Apagué el monitor. La silla cedió bajo mi peso. El techo parecía moverse. El cuarto respiraba lento.

Encendí el móvil y puse un video de ardillas. Había seguido ese canal desde los días del examen público. Ardillas, corzos, pájaros cruzando el jardín para robar comida. Bobby partía semillas con las patas pequeñas. La veía insistir una y otra vez. Igual que escribir. Una persistencia sin esperanza. Yo no tenía esa fuerza. Apareció un maltés lamiendo el suelo. Apagué el sonido y seguí mirando. Esa monotonía detenía el pulso del día.

Abrí X. El mundo se quebraba a golpes de mensaje: Trump, Xi Jinping, APEC, aranceles, submarinos. Cada línea era un golpe. “Estados Unidos ha recuperado 350 mil millones de dólares.” Luego otra: “Corea ha abierto todos sus mercados.” Y más abajo: “Es una declaración política de Washington. Hemos cumplido lo nuestro.”
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[image: ]


El tema del submarino seguía ahí, como un anzuelo. Estados Unidos respondió que lo revisaría más tarde. La reunión terminó sin acuerdo. La línea de las firmas estaba vacía. Cada parte hablaba sola. Desde agosto, tres meses ya, mentira y verdad se rozan, sin soltarse.
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Dijo que si entregaba trescientos cincuenta mil millones de dólares lo destituirían. Dijo también que las reservas extranjeras estaban agotadas. Dio a entender que no habría ningún acuerdo. Pero el anuncio de hoy fue distinto, como si nada hubiera pasado. El líder del partido oficial lo llamó “una gran negociación” y elogió a su jefe. Las encuestas, justo ese día, subieron. Los medios del poder y la gente del partido rieron con la cabeza en alto.

Recordé la histeria de la vaca loca. Aquella noche mi madre había traído carne de res, y yo dudé si comerla. En las noticias todos gritaban, niños y adultos, y yo dejé los palillos. Tal vez la confianza empezó a romperse entonces. Los que difundían los rumores siguieron haciéndolo. Los famosos nunca dejaron de ser payasos. Gente que empuja mentiras hasta el final. Antes de eso hubo el incidente de patinaje corto. El fuerte nunca recuerda al débil. Algunos usaron un solo gesto de Ohno para inventar un grito contra América. “País cobarde, Fucking USA.” No recuerdo cuántos años tenía, pero sí que fue en casa de mi primo. Así se conquista el poder: con agitación y mentira. Nada ha cambiado. Los viejos militantes no abandonan sus costumbres.

Nadie sabía hasta dónde se había abierto el mercado agrícola. Explicaciones, muchas; palabras fiables, ninguna. El gabinete de condenados se desmentía cada día. Si el asunto tenía que ver con Estados Unidos, aún más. La gente creía lo que decía su bando. Los foros se llenaron de insultos. Nadie se retiraba. En el Congreso un ministro cambiaba su declaración, y el periodista la copiaba. Se volvía noticia, y al día siguiente aparecía otra versión.

Una cosa, sin embargo, era clara. Cada vez que se encontraba con Trump, bajaba la cabeza. Horas después, con la misma cara, pasaba la culpa a otros. Quien empuña el cuchillo sonríe primero. Cuando Trump se fue, su rostro cambió de golpe, y la verdad que escondía se filtró. Era el viejo reflejo de la manada. Tal vez los de Trump también lo sabían: el video de la Casa Blanca salió en blanco y negro, y su cargo aparecía solo como “primer ministro”.

Los regalos que intercambiaron fueron aún más pobres. Unas coronas de oro de Silla. Objetos que se enterraban con los muertos, adornos inútiles para un rey vivo. El oro tenía un tono enfermo. Parecía cubierto de tierra seca, la misma que había envuelto cuerpos. Cuando la cámara disparó, se vio el rastro oscuro de los huesos podridos.

Estados Unidos respondió con un bate. Llevaba la firma de Dylan Crews, jugador de las Grandes Ligas. Trump lo sostuvo mirando al jefe coreano, como si supiera que frente a él estaba quien debía recibirlo. No elige nada sin calcular. Conoce el peso de lo visible.

Pensé en lo que significaba ese bate. El béisbol es el orden americano: quien lanza y quien golpea, con reglas entre ambos. Un deporte donde, al levantar la mano y girarla, aparece un juez que grita ball o strike. Así se decide el turno, así se organiza la jerarquía. Ataque, defensa, dominio. Todo eso está en la veta de la madera. Estados Unidos entregó el bate. El jefe entró en su regla. “No olvides de qué lado está el campo.” “Juega con China si quieres, pero la pelota es nuestra.” “Este bate sirve para el juego o para quebrarte la cabeza.” En algún punto entre amenaza y trato.

Trump hablaba de diplomacia con la voz del que acaba de ganar un partido. Y ahí estaban: la corona y el bate, el rey y el jugador, la tumba y el estadio. Las armas de los vivos y de los muertos eran los saludos de APEC.

El programa The Daily Show corrió a emitir la escena. “Hemos dicho una y otra vez que Trump no es un rey. Parece que tendremos que repetirlo.” El público estalló en carcajadas. En la pantalla apareció otra vez la corona de oro. NO KING’S DAY. ¿Quién desenterró la tumba del rey? ¿Sonrieron las bestias sobre ella? Habían convertido los ajuares funerarios en un rostro diplomático.

Escuché el resto de la conversación en la sala de la cumbre. “Corea es un país en guerra. Nubes densas avanzan hacia este lado del mar. Estamos estudiando cómo y cuánto podemos ayudar.” Luego, la delegación coreana prometió 350 mil millones de dólares y 600 mil millones más en inversión privada.
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Luego vino la cumbre entre Estados Unidos y China. El clímax del APEC. Trump había dicho que no se reuniría con Xi, pero cuando China bajó la cabeza, el encuentro se organizó de nuevo. La negociación sobre las tierras raras terminó con éxito. Hasta hacía unos días, Pekín agitaba la cadena de suministros del mundo. Ahora aceptaba las condiciones de Washington. Estados Unidos levantó los aranceles del ciento por ciento. China acordó suministrar sesenta mil toneladas anuales de minerales estratégicos.

Durante un buen rato, Xi no pudo mirar a Trump. Tal vez sabía lo que había hecho. Firmó el documento y solo entonces levantó la cabeza. Dijo: “Apoyamos la reconstrucción de Estados Unidos. El espíritu MAGA es esencial para el pueblo americano.” Trump soltó una carcajada. En la parte baja de la pantalla aparecieron los números: “Aranceles 57% → 47%.” Los periodistas enviaron la noticia como si fuera una tregua en la guerra comercial. Los analistas dijeron que China había cedido.

Hubo además un pequeño espectáculo: el choque entre los escoltas. Trajes negros, todos alineados, las manos bajando al mismo tiempo hacia la cintura. La reunión acababa de terminar. Cuando los reporteros y guardaespaldas chinos intentaron seguir al grupo, los agentes estadounidenses se interpusieron. “¡No!”, gritaron. Que avanzaran despacio, según el protocolo. Los chinos intentaron pasar de todos modos. Más escoltas norteamericanos los detuvieron con el cuerpo.

Una observación inútil, pero cierta: la diferencia de tamaño entre orientales y occidentales era evidente. En tiempos de Moon Jae-in, los agentes coreanos habían recibido golpes de los chinos. Entonces como ahora, los de las banderas rojas llevaban su propio collar. Al menos este país ya no parecía dispuesto a hacerlo.

Después de cerrar la negociación con Estados Unidos, Xi se reunió con sus propios subordinados. Dijo: “Cuanto más fuertes sean las olas, más debe Corea defender el multilateralismo.” Desconfiaba de la alianza con Washington. Minutos antes había elogiado el MAGA; ahora aconsejaba a Seúl mantener la distancia. Sus palabras no encajaban.

China sigue llamando a Corea Xiaohan, el pequeño Han. Hablan de ella como de una tierra que les pertenecía, y no ocultan el deseo de recuperarla. En cierto modo, tiene sentido: hasta el jefe es un lacayo, ¿qué no serán los demás? Jueces, fiscales, diputados, ministros. Hay más de uno que trabaja por China.

Dicen que no pueden cerrar el “Centro de Estudios Xi Jinping” en la Universidad Nacional. ¿Qué pensar de eso? ¿Y cómo nombrar al funcionario del Tribunal Constitucional que participó en la destitución del presidente con apoyo del Partido Comunista? Lo hicieron con ayuda de Pekín, con ejércitos de comentaristas pagados —cuarenta millones de cuentas— que manipularon la opinión pública. El mismo grupo que luego ganó las elecciones. Por eso gasta lo que no tiene. Abre la caja, reparte cupones, aprueba leyes que hunden la economía. Deja caer el won mientras China compra los bonos del Estado y firma un acuerdo de intercambio con el yuan. ¿Quién gana ahí? Ni siquiera China respira. Su economía se enfría. Los dos países se sostienen con papeles sin valor.

Quizá ese animal quiere impulsar la liquidez con el sistema de pagos en yuanes o con la moneda de los BRICS. No me sorprendería. Haría cualquier cosa por su seguridad personal. Es un monstruo, y los hombres comunes que lo sostienen prefieren el confort. Viven rápido y mueren igual, como moscas. Se agrupan en torno a un trozo de poder, a una migaja de beneficio. Sin saber el futuro que se les viene encima.

––––––––
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Acostado en la cama abrí KakaoTalk. “No pensé que volvería a abrir esta aplicación.” Habían pasado cuatro meses. Mi primo había dejado varios videos. Ni ahí se encontraba una pizca de convicción. “Me mandó resúmenes en video de lo que otros ya pensaron por él.” Es maestro de primaria. Enseña sin saber quién es. Los psicólogos, los expertos en cognición, esa gente que intenta explicar el mundo, habían fabricado el molde que él imitaba. Me causó rechazo. No entendía por qué alguien viviría una sola vida apoyado en los juicios de otros. Políticos, celebridades, actores. Las masas sin identidad los sostenían. Me pregunté si el ser humano era tan débil. Si éramos una especie pequeña, asustada. En la historia, los que no pactaron con el mundo fueron pocos. Y casi ninguno terminó bien.

Mientras tanto, en Gyeongju, la ciudad que había hospedado el APEC, la gente joven seguía reuniéndose. Sostenían papeles con las palabras “CHINA LEE OUT”. La prensa los llamó de ultraderecha. Una mujer levantó su teléfono. Un youtuber se acercó y la saludó. Intercambiaron unas frases.

“Hola. ¿Vio la marcha de hoy?”

“Sí. La vi.”

“¡Apoyamos al presidente Trump y al MAGA!”

“Thank you.”

Tal vez por la sorpresa, el chico se quedó rígido. Ella preguntó: “Are you OK?”

“Yes. We love USA!” respondió.

La mujer inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. “Thank you again.”

Mirando esa escena, mis ojos se cerraron despacio. Pasó un día. Mañana, probablemente, no será distinto.
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El exilio del joven con un coeficiente 276
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Desde el día en que la empresa cerró, el tiempo cambió de forma. Entendí por fin el sentido del cartel que decía 25 horas. El cuerpo ya no obedecía al ciclo de veinticuatro. El sueño se retrasaba una hora cada noche. El día se daba la vuelta. El sonido del trabajo seguía rebotando dentro de mi cabeza. Era un tiempo que no pertenecía a nadie. Libre. Esa libertad me gustaba. Busqué por qué un día tiene veinticuatro horas. Los egipcios habían dividido la luz en doce partes. Una invención humana. No un orden divino, sino un arreglo práctico. Pensarlo así me tranquilizó.

Han pasado dos años desde que publiqué el libro. Las ventas fuera del país superaron a las locales. Me gustaba imaginar que alguien, en algún lugar remoto, leía estas frases. Al mismo tiempo me daba miedo. No sé por qué. Tal vez porque sentía que alguien estaba mirando dentro de mi cabeza. La escritura me salvaba, pero a veces me mordía. Que este trabajo siguiera era una tortura y una suerte al mismo tiempo. Los que leen mis libros viven lejos del centro. Son los que flotan en pensamientos inútiles, los que no sirven para nada. Los que se despiertan de madrugada, suben al tejado y hojean una o dos páginas.

Hoy, mientras abría el archivo del manuscrito, el cursor se detuvo sobre una publicación en X, la antigua Twitter. El exilio del coreano con IQ 276. El hombre más inteligente del mundo, decía el titular. También aparecía el nombre de la institución que lo certificaba. En el video, sus hombros temblaban un poco. Miraba de frente a la cámara. Los labios resecos. Tenía la costumbre de entrecerrar un ojo, como si revisara sus propias palabras. “He pedido asilo político en Estados Unidos.” Hablaba de la pérdida de libertad religiosa, de cristianos encarcelados, de su inminente detención. Faith and freedom are under attack in South Korea. Fondo blanco, sin luz, apenas una sombra pálida en la pared.

Definió el país en tres frases: “Corea del Sur ha desaparecido. Solo queda el Norte. Corea del Sur ahora es Corea del Norte.” Algunos se burlaron, otros dijeron que exageraba. Pero no cedió. Enderezó los hombros. “Soy el primer exiliado.” Seguí mirando sin darme cuenta. Negaba la existencia de su país. Luchaba por conservarse y enfrentaba al mundo. Había algo en sus ojos, una firmeza que no se movía.

Cuando la fe se adelanta a la lógica, el hombre empieza a mirar el mundo de otra manera. En su discurso apareció también Trump. Dijo: “Estados Unidos es el último país libre.” Al final del video cerró los ojos unos segundos y añadió: “Así como los pastores cristianos fueron encarcelados por el gobierno, puede que yo también termine en prisión. Díganle a todos: en Corea la fe y la libertad están bajo ataque. Pero la verdad todavía existe.” Afirmó que el gobierno del Sur seguía al Partido Comunista chino, que el pueblo vivía vigilado, y que él sería el testigo.

Había, sin embargo, partes sin verificar. Un coeficiente 276 es estadísticamente casi imposible. En 2024 fue reconocido como el hombre con el mayor IQ del mundo. La lista de instituciones era larga: International Non-Olympic Committee, Noble World Records, World Memory Championships, World Memory Sports Council. Después siguieron más nombres: doctorado en estadística por Oxford, miembro de la Academia Mundial de Medicina, colaborador en Testing, Psychometrics, Methodology in Applied Psychology. “Mi puntuación es 276 en SD 24, equivalente a 210 en la escala estándar.” Lo que decía era un límite clínico. Su nombre aparecía además en sociedades como GIGA, Olympiq, Mega, Triple Nine y Mensa. Sostenía que todas habían verificado su inteligencia. Al final citó medios internacionales: Reader’s Digest, The Economist, CNN, CNBC, Newsweek. “No tengo relación con Official World Record®. El registro fue certificado de forma independiente, y después trabajé con varias organizaciones.”

Vivía discutiendo con el mundo. Esas cifras provocaban fe y sospecha al mismo tiempo. Declaró: “Soy el ser humano más inteligente del planeta. Con esa inteligencia abandono Corea.”

Anoté sus palabras. No sé por qué lo hice. La mano se movió sola. Tal vez porque, como él decía, la religión y la libertad están siendo castigadas. Peor que el “special counsel loco” del que hablaba Trump. Durante el APEC, el pastor Mark Burns caminó con traje frente al Centro de Detención de Seúl. Los periodistas se agolparon. Las cámaras lo siguieron. “Freedom must exist everywhere”, dijo. Los corresponsales lo rodearon. “They’re not criminals. They’re believers.” En Corea, hasta rezar se convierte en delito. Los animales decían no haber profanado a su dios, pero llevaban órdenes judiciales en las manos, y en esas órdenes aparecía su nombre. La ley había tomado el lugar de dios. El hombre se arrodilló dos veces: una por miedo, otra por costumbre.
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Hoy, en Nigeria, una iglesia ardió. Otro continente, el mismo crimen. Solo cambia el instrumento: fuego o martillo. La intención es una. Borrar la fe. Por creer, por mantener la verdad, los empujaron al borde de la ley. La fe era delito en cualquier lugar. Dos escenas separadas por océanos mostraban lo mismo. Toda persecución tiene la misma cara. Las bestias gritaban justicia mientras interrogaban al cielo.

El pastor Burns salía de Seúl. Sus pasos pesaban. En su rostro, la duda. Las puertas del centro de detención permanecían cerradas. El humo del incendio cruzó el mar y cubrió la península con un velo sucio. Desde el cielo de Seúl se podía sentir su sabor.
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Después del almuerzo, el humo ya llegaba a las calles. Los vehículos del fiscal especial llenaban las avenidas. La gente cerraba las puertas. La orden del jefe era la ley, y esa ley golpeaba las casas. Llegaron también los camiones de bomberos. Las sirenas calladas. Los hombres estacionaron y se quedaron de pie frente a los edificios. Del otro lado, los ancianos. Les cerraban el paso con las manos. Una mujer gritó: “¡No hay fuego, no hay fuego!”

Los bomberos obedecían órdenes. “Entraremos.” Un joven grababa desde un costado. La cámara temblaba. “Hay que registrar todo, que quede.” Una voz de viejo respondió: “Cuidado, hijo, no los mires.” Le temblaba la garganta. “¡Basta ya!” gritó una mujer desde un balcón. “¿Hasta cuándo van a seguir? ¡Han matado a gente!” Su voz chocó con el cielo.

Algunos vecinos cerraron las cortinas. Otros abrieron las ventanas. Los depredadores no investigaban el fraude, arrestaban a los que lo denunciaban. El poder buscaba la verdad como un cazador busca carne. La ley levantó el martillo. Todavía no hay fuego. Pero el humo cubre toda la ciudad. Negro. Entero.

Pasadas tres horas, en vivo en YouTube, dos grupos seguían frente a frente. Se empujaban con el aliento y forcejeaban en el estrecho pasillo del portal. “No filmen”, dijo un fiscal especial con la mano en alto. Sin titubear: “Estamos cumpliendo funciones oficiales. Si obstruyen serán arrestados.”

“Esto no es obstrucción. Es prueba”, respondió un joven que grababa.

“Las pruebas se presentan en el tribunal. No las fabriquen aquí.”

“Entonces el problema son ustedes.”

“Corten la grabación ahora. Les acuso de complicidad en sedición.”

La gente se miró. “La sedición la provocan ustedes.” El fiscal volvió a acercarse. Un hombre gritó con rabia: “No tenemos armas. Ustedes son los que llevan las armas.”

“Apaguen la cámara.”

“No.”

“Ustedes son cómplices.”

––––––––
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Ataron el collar a quien desafió al jefe. En Nigeria la pistola apuntó contra creyentes; aquí el fiscal apretó el gatillo. No hubo estruendo. La fe fue puesta en el banquillo y el testimonio fue prohibido. Aquellos que irrumpieron sin permiso en la base de Osan para enredar al expresidente con cargos financieros no dudaron en matar hasta funcionarios de Yangpyeong. En sus miradas vi la ausencia de razón. No había rostro humano. Amenazaron con romper puertas. La verdadera sedición era la del jefe de las bestias. Sacaban papeles y blandieron denuncias. La justicia se pudría en la lengua; el poder se extendía con hedor a corrupción. El poder de este país está en autopsia: se disecciona una ética muerta, no vidas que sangran. Clavaron un cuchillo en el cadáver mientras murmuraban que aún vivía. El cadáver no respondió. Los carniceros se limpiaron la sangre riendo. Siguen en la puerta. Sus zapatos pisan gritos en lugar de tierra. Dejé el manuscrito antes de cenar y junté las manos.

Cuando termine la era que mataba en nombre de la fe, vendrá la era que mata a la fe en nombre del hombre. Así los carniceros erigieron un nuevo ídolo.
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Un Estado que vigila por dentro.

Un gobierno que consuela hacia afuera.
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Apagué la luz a medianoche. No dormí. Cinco horas se fueron torcidas. Cuando cierro los ojos y la mente sigue despierta, siento que me castigo. Me levanté. Los médicos dicen que hay que dormir ocho horas. No sé si eso es verdad o solo un promedio estadístico. Nunca me fue fácil aceptar reglas impuestas por otros. La ley y las instituciones no son más que acuerdos de mayoría, pero la gente cree que esa mayoría siempre tiene razón. Me mantuve lejos de esa fe. Tal vez por eso dejé el servicio público. Me cuesta creer en el deseo de quienes redactan leyes y decretos.

En los años del covid el gobierno ordenó quitar la mascarilla, luego volver a ponerla. Después impuso la vacuna. Cuando aparecieron los efectos secundarios, cambiaron el discurso. Los jueces dictaban sentencias sin entender la medicina. La ciencia se arrodilló ante la política. La primera vez que se reconoció el vínculo entre vacuna y daño fue en 2025, tras la denuncia del secretario de salud de Estados Unidos. Solo entonces el mundo miró un instante. Desde ese día dejé de confiar en el juicio ajeno.

El Estado actúa movido por intereses. La moral se esconde detrás de una factura. Los hospitales no son refugios. La vida sigue el rastro del dinero. Cuando el orden de los trasplantes se altera y el paciente se convierte en precio, la ética médica deja de ser medicina. Los médicos chinos aumentaron en número y el criterio para atender se volvió étnico. Podían hacer daño. El ministro de salud actual fue el mismo que cometió abusos en tiempos de Moon Jae-in. Aún llaman prevención a la vacuna. Cubren las secuelas con estadísticas. No hay razón para que mi nombre aparezca en esa tabla.

El mundo sigue domesticando al hombre con el lenguaje del control y la cuarentena. Aun así, la gente pide estabilidad. El Estado, a cambio, exige obediencia. Era el orden de los poderosos. En ese orden, la libertad se pudre. No confío en el ser humano. Cree tener razón incluso cuando no la tiene. Esa creencia se volvió Estado, institución, vacuna. Recuerdo el rostro público del bien común del que hablaban. Prefiero creer en el deseo. Al menos el deseo es una forma honesta de corrupción.

Pero si muchos pensaran como yo, la sociedad se derrumbaría. Siempre me sentí mejor afuera. El peso de la soledad sostenía mi duda, y aun cuando esa soledad me devoraba, las frases crecían al amanecer. A esta hora la cabeza se aclara. Al golpear el teclado, las palabras salen solas. No sé si escribo bien, pero el ritmo se mantiene. En las horas en que el mundo me olvida, yo respiro. Tal vez por eso escribo. No para ser entendido, sino para saber que existo.

No pienso volver a compartir espacio con la gente. Los valores universales de los que hablan huelen a podredumbre. Las caras inofensivas están manchadas de codicia. Desde que los jefes y sus bestias tomaron el poder, el mundo no ha dejado de hacer ruido. Desde fuera escucho mi propia voz interior. Con eso basta.

Giré la cabeza. El reloj marcaba las 5:37. A las nueve tengo que ir al hospital. Chequeo médico. La notificación llegó hace meses. El plazo pasó. No es que lo haya pospuesto. Es el Estado el que pasó antes que yo. En el escritorio hay un vaso de café a medio beber. Junto a él, la carta doblada de la corporación pública: “Todo ciudadano tiene la obligación de someterse a exámenes médicos periódicos.” Es casi una orden. La institución se disfraza de virtud, y la virtud a menudo se vuelve violencia. Solo que no la sentimos.

¿Hasta dónde debe ceder la libertad ante el Estado?

¿En qué momento el gobierno convirtió el consenso social en mandato?

No podía entender el sistema. No me dolía nada, y sin embargo el Estado decía preocuparse por mi salud. ¿Diagnosticar mi cuerpo por la fuerza? La sociedad toma el tiempo de cada individuo en nombre del bien común y ata a todos en nombre de la igualdad. Cuanto más se preocupa el Estado, más desconfía el hombre de sí mismo. El examen médico no es más que un trámite para alimentar los informes del gobierno. Igual que renovar el carné de conducir. Aun así, debía enviar los documentos al Seguro Nacional de Salud.
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If the Nigerian Government continues to allow the killing of
Christians, the U.S.A. will immediately stop all aid and assistance
to Nigeria, and may very well go into that now disgraced country,
“guns-a-blazing,” to completely wipe out the Islamic Terrorists
who are committing these horrible atrocities. | am hereby
instructing our Department of War to prepare for possible action.
If we attack, it will be fast, vicious, and sweet, just like the
terrorist thugs attack our CHERISHED Christians! WARNING: THE
NIGERIAN GOVERNMENT BETTER MOVE FAST!
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South Korea has agreed to pay the USA 350 Billion Dollars for a
lowering of the Tariffs charged against them by the United
States. Additionally, they have agreed to buy our Oil and Gas in
Vast quantities, and investments into our Country by wealthy
South Korean Companies and Businessmen will exceed 600
Billion Dollars. Our Military Alliance is stronger than ever before
and, based on that, | have given them approval to build a Nuclear
Powered Submarine, rather than the old fashioned, and far less
nimble, diesel powered Submarines that they have now. A great
trip, with a great Prime Minister!
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